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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 4:1-11

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué es el temor? ¿qué sentido o significado tiene en este pasaje?
1.2 En 1 Juan 4:18 leemos “En el amor no hay temor, sino que el perfecto

amor echa fuera el temor, porque el temor lleva en sí castigo. De donde
el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor” pero aquí leímos
“Temamos” ¿Cómo podríamos explicar esta contradicción?

Respuesta:
1.1 El temor es un sentimiento que surge cuando uno quiere huir de un daño,

peligro o amenaza. El temor es el recelo para protegerse de algo dañino, es
decir, es un mecanismo de defensa y supervivencia. Aquí se utiliza la
palabra (fobéo) que se traduce por “temor, terror, espanto, miedo,
reverencia, respeto” de acuerdo al contexto de lo que se está hablando. Y
en este contexto no tiene el sentido de “miedo o espanto” sino de
precaución. Tal como lo traducen otras versiones “Cuidémonos...” (LAT)
“Precaución, por tanto” (NBE) Y representa un llamado de atención para
aquellos que no están tomando en serio su vida cristiana y están en peligro,
sin darse cuenta, de perderlo todo o de quedarse atrás.

1.2 No estamos frente a un problema teológico sino semántico, es decir, que
tiene que ver con el significado de las palabras y su utilización. Porque si la
palabra fobos significa tanto “temor” como “respeto” no deberíamos
traducir el texto de 1 Juan diciendo: “en el amor no hay respeto, sino que el
perfecto amor echa fuera el respeto”. Traducir así sería un absurdo, porque
siempre donde hay amor hay respeto. Lo que realmente está queriendo
decir Juan es que si amamos debemos estar tranquilos, porque cuando uno
ama no tiene miedo. Y si uno tiene miedo, es porque aun le falta algo, y no
se ha completado o perfeccionado su amor. Por lo tanto, no existe una
contradicción entre Hebreos 4:1 y 1 Juan 4:18 sino una aplicación diferente
de la misma palabra con distintos significados.

2.1 ¿En qué momento la Palabra de Dios se vuelve provechosa para
nosotros?

2.2 ¿Qué significa “reposo”? ¿cuándo entramos en el reposo?
2.3 ¿Las obras de quién estaban acabadas desde la fundación del

mundo?
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Hebreos 4:1
“Temamos, pues, no sea que
permaneciendo aún la
promesa de entrar en su
reposo, alguno de vosotros
parezca no haberlo
alcanzado.”

Hebreos 4:2-3
“Porque también a nosotros
se nos ha anunciado la buena
nueva como a ellos; pero no
les aprovechó el oír la
palabra, por no ir
acompañada de fe en los que
la oyeron. Pero los que
hemos creído entramos en el
reposo, de la manera que
dijo: Por tanto, juré en mi ira,
no entrarán en mi reposo;
aunque las obras suyas
estaban acabadas desde la
fundación del mundo.”
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Respuesta
2.1 La Palabra de Dios puede ser predicada y enseñada de múltiples maneras,

pero solamente cobra valor y poder cuando la creemos. Los israelitas se les
“evangelizó” igual que a nosotros, pero a ellos “no les aprovechó” o “no les
benefició” el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la
oyeron”. Por el contrario, “los que hemos creído entramos en el reposo”

2.2 Se conoce como un estado de reposo al momento en que una persona no
está tensionada ni nerviosa, sino que está tranquila, relajada y confiada. Y la
palabra griega katapausis no significa sólo “reposo o descanso” sino
también “lugar de descanso” o área de descanso, donde podemos entrar
solamente por medio de la fe. En otras palabras, entramos en el reposo y
permanecemos tranquilos y confiados, no solo cuando creemos en Dios,
sino cuando creemos en su palabra.

2.3 Dios no solamente trabajó en la creación del universo, en especial del cielo y
la tierra que conocemos, sino en su obra completa de redención que abarca
el pasado, el presente y el futuro. Nada dejó sin hacer, todo lo completó,
por eso dice “las obras suyas están acabadas desde la fundación del
mundo”. Esto no quiere decir que Dios está ahora inmóvil, sin hacer nada,
porque Jesús afirmó “mi Padre hasta ahora trabaja y yo trabajo” (Juan 5:17)
Por eso, entrar en el reposo, no significa cruzarse de brazos y no hacer nada,
sino hacer las cosas “con descanso y reposo”, como lo establece Dios en
Isaías 30:15 “Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: En descanso
y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza.”

3.1 El séptimo día ¿cuál es y qué significa?
3.2 ¿Qué significa anunciar la buena nueva? Porque dice “a quienes

primero se les anunció la buena nueva”
3.3 ¿Qué día determinó Dios para que entremos en su reposo?

Respuesta:
3.1 El séptimo día es el sábado. El origen de esta palabra proviene del hebreo

sabbath que significa “descanso”. Antiguamente no era el nombre de un día
de la semana, sino un tiempo dedicado a Dios: “santificarás el día de
descanso” o “sabbath”. En hebreo no tienen nombres los días de la semana,
sino aparecen como “primer día”; “segundo día”…etc. salvo el día sábado,
que, como vimos,  llamaban sabbath. En Europa (salvo Portugal) han dado a
los días los nombres de los cinco planetas que se pueden ver a simple vista,
la luna y el sol: Lunes (Luna) Martes (en honor al dios Marte); Miércoles (en
honor al dios Mercurio); Jueves (en honor al dios Júpiter); Viernes (en honor
a la diosa Venus); Sábado (por el dios Saturno); Domingo (Sol). En inglés, el
día Sábado es Saturday, o día de Saturno, y el Domingo es Sunday, o día del
sol. La palabra “Domingo” viene de “Dominicus dies” que significa “Día del
Señor”, que fue establecido por el emperador Constantino después de su
conversión al Cristianismo, porque era el día que los cristianos celebraban la
resurrección de Jesús.

Hebreos 4: 4-7
“Porque en cierto lugar dijo
así del séptimo día: “Y reposó
Dios de todas sus obras en el
séptimo día”. Y otra vez aquí:
“No entrarán en mi reposo.”
Por lo tanto, puesto que falta
que algunos entren en él, y
aquellos a quienes primero
se les anunció la buena
nueva no entraron por causa
de desobediencia, otra vez
determina un día: Hoy,
diciendo después de tanto
tiempo, por medio de David,
como se dijo: “Si oyereis hoy
su voz, no endurezcáis
vuestros corazones”.
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3.2 El término “buena nueva” es la traducción de (euangelizo) y
literalmente leeríamos “y aquellos que primero se les evangelizó no
entraron por causa de desobediencia”. Por lo tanto, cuando nos referimos a
la evangelización debemos incluir no solamente el anuncio del nacimiento,
enseñanzas, milagros, muerte y resurrección de Jesucristo y de la necesidad
de recibirlo como Salvador y convertirnos en sus discípulos, sino también
debemos incluir toda buena noticia o promesa que viene de Dios. Porque
ese fue el “evangelio” que escucharon los israelitas, es decir, el evangelio
del reposo, el evangelio del descanso en Dios, al cual no pudieron entrar por
desobediencia.

3.3 El día determinado por Dios ha sido y es hoy mismo. El día que uno escucha
el evangelio es el día que debe creer. Es el día que debe responder al
llamado de Dios, es el día que debe tomar una decisión. Si no lo hace, es
porque está endureciendo su corazón. Por eso añade la advertencia “Si
oyereis hoy  su voz, no endurezcáis vuestros corazones”. Porque cuando
uno endurece su corazón atrae sobre sí mismo solamente dolor y
sufrimiento, como bien pregunta Job al decir “¿Quién se endureció contra El
y le fue bien?” (Job 9:4)

4.1 ¿Qué creencia intenta el autor corregir aquí?
4.2 ¿Qué es entrar en el reposo de Dios?
4.3 ¿Qué significa “procurar”? ¿Qué debemos procurar?
4.4 ¿Qué relación tiene la incredulidad con la desobediencia?

Respuesta:
4.1 Intenta corregir la creencia que la tierra de Canaán o el territorio

conquistado por Josué o la tierra que fluye leche y miel,  era el “reposo” que
Dios les había prometido. “Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no
hablaría después de otro día”.

4.2 Entrar en el descanso de Dios es descansar uno mismo. “Porque el que ha
entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras como Dios de las
suyas”. El reposo en Dios es la médula misma del evangelio de Cristo.
Porque cuando a Jesús le preguntaron: “¿Qué debemos hacer para poner en
práctica las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de
Dios, que creáis en el que él ha enviado” (Juan 6:28-29) Para ellos como
para muchos “solamente creer” es no hacer nada. Y de esto se trata. Porque
no somos salvos por nuestras obras, sino por el descanso, es decir, por la fe.
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros,
pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9)

4.3 Procurar significa “tratar de conseguir o lograr un objetivo, es esforzarse
para algo”. El término griego empleado aquí significa “esmerarse, hacer
todo lo posible por, procurar activamente.” Por lo tanto, debemos procurar
o hacer todo lo posible para entrar en el reposo de Dios.

4.4 Existe una estrecha relación entre la incredulidad y la desobediencia,
porque la obediencia nace de la fe y la desobediencia nace de la
incredulidad. Cuando los israelitas se negaron a entrar en la tierra

Hebreos 4:8-11
“Porque si Josué les
hubiera dado el reposo, no
hablaría después de otro
día. Por tanto, queda un
reposo para el pueblo de
Dios. Porque el que ha
entrado en su reposo,
también ha reposado de
sus obras, como Dios de las
suyas. Procuremos, pues,
entrar en aquel reposo
para que ninguno caiga en
semejante ejemplo de
desobediencia.”
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prometida por terror a los gigantes, su desobediencia nació de su miedo y
falta de fe. Ellos no creyeron que Dios les daría la victoria. Del mismo modo,
toda persona que desobedece a Dios lo desobedece por incredulidad. Y a
toda persona que cree, Dios le da el Espíritu Santo, como lo afirmó el
apóstol Pedro en su discurso “Y nosotros somos testigos suyos de estas
cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le
obedecen” (Hechos 5:32)

II Actividad práctica
1. Si alguno aún no ha puesto toda su confianza en Cristo para su

salvación, es decir, aún no ha entrado en el reposo de Dios, hoy es el día
de salvación. Hoy mismo puede hacer su confesión de fe en presencia
del grupo.

2. Por otra parte, hoy también es el día para los que están afligidos,
preocupados y están llevando una pesada carga. Jesús ha prometido “yo
les haré descansar”. Todos debemos procurar entrar en el reposo de
Dios para que nuestro corazón no se endurezca. Durante el tiempo de
oración, cada uno podría confesar su fe en Cristo y descansar en sus
promesas y su palabra.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. También debes entrar en el reposo de Dios en lo que respecta a tu

grupo, a su crecimiento y multiplicación. El crecimiento es una obra de
Dios, porque “el crecimiento lo da Dios” (1 Corintios 3:6) Solamente
confía en Dios y él hará, “porque no depende del que quiere ni del que
corre sino de Dios que tiene misericordia”.

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 4:8-11

“Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día.
Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado
en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas.
Procuremos, pues, entrar en aquel reposo para que ninguno caiga en
semejante ejemplo de desobediencia.”


